






DISPARO 

Hay un disparo en la quietud des desierto. 
Atguien cae. 
De repente surge el escándalo. 
Hay piernas que escapan y se esconden tras im años. 
Y, luego, 
en los medios 
no se comemta nada 
nada. 

ESCUDR iÑ0 



~~~~~~~~~~~ 

p I_ <, yam, w e  digo, 

d d  tamaño de una copa 

para conmover su bisturí 
de lujo. 

Descalabrado 
circulo 
prometiendo futuros 
sabrosos sucesos 
que justifiquen 
mi merodear 
y mi arrogancia en ciernes. 

En cueros gesticulo 
con voz de anhersario. 
Y me salen al paso 
pájaros marchitos 
rnascu I iando 
suicidios. 



GONZALO ROJAS 

LA PALABRA PLACER 

La palabra placer, cómo corrfa larga y libre por tu cuerpo la 
palabra placer 
cayendo del destello de tu nuca ,  fluyendo 
blanqui'sima por lo vertiginoso oloroso de 
tu espalda hasta lo nupcial de unas caderas 
de cuyo arco pende el Mundo, cómo lo 
músico vino a ser marmóreo en la 
esplendidez de tus piernas si antes hubo 
dos piernas amorosas así considerando 
claro el encantamiento de los tobillos que son 
goznes que son aire que son 
partícipes de los pies de imdora 
Duncan la que baM en la playa 
abierta para Serguei 
fesénin, cómo 
eras eso y más para d, la 
danza, la contradanza , el gozo 
de olerte ahí tendida recostada en tu ámbar contra 
el espejo súbito de la Especie cuando te vi  
de golpe, ¡con 10 lascivo 
de mis dedos te  vi!, Da 
arruga errónea, por decirlo, trimada en 
10 simuitaneo de la serpiente paipán'iote 
áspera de otro lado otra 
pero t ú  misma en 
la inmediatez de la sábana, anfibia e e o e e  

ahora, vieja D 

vejez de los párpados abajo, pescado 
sin océano ni 
nada que nadar, contradicción 
siamesa de la figura 
de las hermosas desde el 
paraíso, sin 
nariz entonces rectiiínea ni pétalo 
por rostro, pordioseros los pezones, más 
y más pedregosas las rodillas, las costillas: 

tisú epitelial del parto? 
- ¿Y el parto, Amor, f 





intentan seducir la 
noche. 

Borrachos de infatigable 
espanto tiznan el aire 
con su espumoso aliento. 

Una mujer grita 
mi nombre entre O~TOS 

olvidos. Y huyen los 
guarismos de mi cara. 

ALGUIEN 

Alguien 
atisba ojo de sinieswa 
cerradura. Huyen 
despavoridas carabelas, 
muertos flotando a 
medianoche en río diminuto. 



Entonces áí no habías nacido 
Me  gustaban Leo Dan  y Los Bealles 
Iba al parque Arauco allá en Arica 
a escuchar a ese orador brillante 
que se llamaba Salwador Allende 
has tías me !o reprochaban 
y tía Benjamín decía "que el niño 
CCBPPOZC~ de todo" 
Par eso lo recuerdo. 
Entones  tú no wenías 
Pero eras ya la breve luz 
en el vientre de doga Maria 
Y cuando viajaste aquí 
tu cabello era rubio (lo es) 
Arén recuerdo esa fotografía 
tuya en la básica 
y mí mano prQxima a tu labio 
Si todo era tzsn cerca 
ITWC~Q después 
~~~~~d~ yo era un hombre de treinta y más 
y t6 una ~ ~ c ~ ~ c ~ a  de más de veinte 
Y es, faas !e@ todo y es tan cierto 
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FCQREMCIB FAUNDEZ 

NAVEGANTES 

Hoy dejaste olvidado 
en mi casa 
involuntariamente - Por supuesto 
Ese s o ~ b r ~ r o  de alas anchas 
caídas 
casi obscenas en este tiempo. 
Que lo usas decidido 
cuando ~ ~ ~ q ~ ~ a §  y salta§ 
por reflejarte - Siquiera una vez 
en el Bargo y estrecho horizonte, y 
que retiene 
de tu cabeza 
esa teoría - M u y  tuya 
De que la tierra es una naranja 
es una pelota es un cascabel 
Es no sé qu&. 

tripulanda esta vieja 
y encegiiecida carabela 
que se la ileva cualquiera bri 
en cuaiquier momento 
alzando el palo mayor 
con'nuestros dedos cruzados 
como emblema. 

Con FIOSOWSS 




